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Nuestra  orientaciones pastorales para el próximo curso están 
iluminadas por las  últimas  intervenciones del  Papa  y de los  

encuentro  Internacionales  que se  celebrarán como Iglesia 
Universal, y que  va a ir  marcando  el itinerario de fe del  
pueblo de Dios. Los  acontecimientos  a los que nos referimos  

son: 
El  año Paulino, La Jornada Mundial de la Juventud y el Sínodo 
de los Obispos sobre: La Palabra de Dios en la vida y en la 

misión de la Iglesia 

  L 

  E 

 M 

 A 

Educar en la esperanza mediante la oración,  

  la acción y el sufrimiento  
 

ά[ŀ Ŝsperanza no falla, 
porque el amor de Dios 
ha sido derramado en 
nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que 
ƴƻǎ Ƙŀ ǎƛŘƻ ŘŀŘƻΦέ  
(Rm 5,5) 

 

El Dios que se nos ha revelado ha 

revelado en «la plenitud de los 

tiempos» en Jesucristo es 

verdaderamente «el Dios de la 

esperanza», que llena a los 

creyentes de alegría y paz, 

haciéndolos «rebosar de 

esperanza por la fuerza del 

Espíritu Santo» (Rm.15, 13) 

Como apóstoles del Reino ESTAMOS  LLAMADAS  
 A RESTAURAR EL REINADO DE JESUCRISTO: 

Anunciar  el mensaje de esperanza de la 
Resurrección: Cristo vive y  reina.  
 

 

TTEESSTTII GGOOSS  DDEE  LLAA   EESSPPEERRAA NNZZAA   

OBJETIVO  
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El Papa Benedicto XVI,  en la  encíclica Spe salviò, dirige nuestra  atención a 

algunos "lugares"  donde se puede dar un aprendizaje práctico, a la vez que un  

ejercicio efectivo, de la esperanza.   

 Entre esos lugares se encuentra en primer lugar la oración, con la que nos 

abrimos y nos dirigimos a Aquel que es el origen y el fundamento de 

nuestra esperanza porque: 

-La persona que ora nunca está totalmente sola,  

-En la oración, el Señor aumenta nuestro deseo y dilata nuestra alma, 

haciéndonos más capaces de acogerlo en nosotros.  

-La verdadera oración es un proceso de purificación interior, en el que nos 

exponemos a la mirada de Dios y ante la luz del rostro de Dios caen las 

mentiras y las hipocresías y aparece la  verdad de nosotros mismos y la  

verdad de los acontecimientos. Este exponerse en la oración al rostro de 

Dios nos renueva, nos libera y nos abre no sólo a Dios, sino también a 

nuestros hermanos y nos capacita para aceptar  nuestras responsabilidades 

con respecto al prójimo.  

-En la oración aprendemos a tener el mundo abierto a Dios e  ir  

transformándonos en creadores de la esperanza para los demás.  

¿Cómo  evangelizar y educar hoy  a las  nuevas  
generaciones en la esperanza?   
 

  
Caminos concretos para educar en la esperanza  

 

  
 

Para responder a este desafío de la Iglesia y también de nuestra 
Pastoral vamos a recorrer nuestro camino pastoral de este año de la mano 
de: 

Pablo de Tarso, Apóstol de las gentes y José Gras, Apóstol Incansable del 
Reino. 
Dos  hombres  con una única pasión: el Amor a Cristo y  la entrega de la  

vida en la misión de apóstol. 
 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi_sp.html
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Así pues, educar a orar y aprender "el arte de la oración" es una tarea 

esencial. Si aprendemos a orar, aprendemos a vivir. Juan Pablo II en la 

carta apostólica ñNovo millennio ineunte" n. 33,  nos  decía que nuestras 

comunidades cristianas tienen que llegar a ser auténticas "escuelas" de 

oración, donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente en petición 

de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, 

contemplación, escucha e intensidad de afecto, así, la esperanza cristiana 

crecerá en nosotros. Y con la esperanza crecerá el amor a Dios y al 

prójimo.  

 El segundo lugar  es la acción. Como discípulos de Jesús, los  cristianos 

participamos con alegría en el esfuerzo por hacer más bello, más humano y 

más fraterno el rostro de nuestro mundo, para robustecer su esperanza y la 

alegría de una pertenencia común.  

-En particular, trataremos de promover y colaborar en la creación de una 

cultura y una organización social más favorables a la familia y a la acogida 

de la vida, así como a la valoración de las personas ancianas. 

-Trabajaremos para ayudar a encontrar  respuestas reales a las 

necesidades primarias de la  persona: la  comida, el trabajo, la vivienda, la  

sanidad y la  educación.  

-Compartiremos el compromiso de hacer que el lugar en que  vivimos sea 

más seguro y "habitable" para todos, especialmente para los más pobres, y 

que no se excluya a ningún inmigrante que venga a nosotros con la 

intención de encontrar un espacio de vida respetando nuestras leyes.  

Todo esto desde una actitud de gran confianza, de tenacidad y de valentía, 

pues el creyente sabe que, a pesar de todas las dificultades y los fracasos, 

su vida, su actividad y la historia en su conjunto se encuentran custodiadas 

por el poder indestructible del amor de Dios; y que, por tanto, no quedan 

nunca sin fruto y no carecen de sentido.ò. 

 Desde esta perspectiva podemos comprender más fácilmente que la 

esperanza cristiana vive también en el sufrimiento; más aún, que 

precisamente el sufrimiento educa y fortifica de modo especial nuestra 

esperanza. -Ciertamente, debemos "hacer todo lo posible para disminuir el 

sufrimiento; impedir cuanto se pueda el sufrimiento de los inocentes; aliviar 

los dolores y ayudar a superar las dolencias psíquicas.  

-Sin embargo, no podemos eliminar totalmente el sufrimiento del mundo. No 

es la evasión ante el dolor lo que cura al hombre, sino la capacidad de 

aceptar la tribulación y madurar en ella, dándole sentido mediante la unión 

con Cristo. Eduquémonos cada día en la esperanza que madura en el 

sufrimiento propio. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte_sp.html
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-Desde la fe cristiana suscitar en cada hombre o mujer un modo nuevo y 

profundidad nueva,  para compartir el sufrimiento del prójimo, el cual así ya 

no está solo en su sufrimiento.  

-El sufrir por amor al bien, a la verdad y a la justicia supera ampliamente 

nuestras fuerzas, pero resulta posible desde el com-padecer de Dios por 

amor al hombre en la pasión de Cristo.  

-Creceremos en la esperanza mediante la ayuda concreta y la cercanía 

diaria al sufrimiento tanto de nuestros vecinos y familiares como de toda 

persona que es nuestro prójimo, porque nos acercamos a ella con una 

actitud de amor. Además, aprendamos a ofrecer a Dios, rico en 

misericordia, las pequeñas pruebas de la existencia diaria, insertándolas 

humildemente en el gran "com-padecer" de Jesús.  

-La esperanza de los creyentes en Cristo no puede limitarse a este mundo; 

está intrínsecamente orientada hacia la comunión plena y eterna con el 

Señor.  

Para que la educación en la esperanza recobre sus verdaderas dimensiones y 

su motivación decisiva, todos los agentes de pastoral, debemos volver a poner 

en el centro de la propuesta de fe esta gran verdad, que tiene su "primicia" en 

Jesucristo resucitado de entre los muertos (cf. 1 Co 15, 20-23). 

(cf.  Discurso de Benedicto XVI, el 9 de  Junio de 2008 en Juan de Letrán) 

 

El Padre Gras nos  dirá  que sólo Jesucristo es  razón y 

fundamento de la esperanza de toda la  humanidad: 

 

 

 

 

Tú eres el CENTRO hacia  el cual convergen todos los seres de la creaci·néò 

(EB, 1871, nº 7, 13.) 

ñCristo, ¼nico Salvador de los hombres y de los pueblosò. (EB, en. 1879,9) 

ñS·lo la restauraci·n de la Soberan²a social de nuestro Se¶or Jesucristo, puede  

remediar los espantosos males  que sufre la humanidadò. (EB, dic. 1878,6) 
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ANEXO 1º 

FUNDAMENTO BÍBLICO DE LA  ESPERANZA 

 
Sal 43, 7; 51, 7-9; 123, 1 ss. 
I Sam, 22, 31. 

Prov. 16, 20. 
Mt 28, 1-14. 
Jn 6, 40. 

Rom 5, 2. 
I Cor 13, 12. 
Is 9, 1 ss. ; 26, 7  ss. 

 
LA VOZ DE LA IGLESIA  HOY 
Del  Discurso del Papa Benedicto  XVI 
 

Cuando en una sociedad y en una 

cultura marcadas por un relativismo 

invasor y a menudo agresivo parecen 

faltar las certezas fundamentales, los 

valores y las esperanzas que dan 

sentido a la vida, se difunde fácilmente, 

tanto entre los  educadores 

evangelizadores o padres),  la tentación 

de renunciar a su tarea. 

En  ambientes  así, los niños, los adolescentes y los jóvenes, aún rodeados de 

muchas atenciones y protegidos quizá excesivamente contra las pruebas y las 

dificultades de la vida, al final se sienten abandonados ante los grandes 

interrogantes que surgen inevitablemente en su interior, al igual que ante las 

expectativas y los desafíos que se perfilan en su futuro 

Ahora bien, educar, evangelizar  nunca ha sido fácil, y hoy parece ser cada vez 

más difícil, cuando  existe  una mentalidad y una forma de cultura que llevan a 

dudar del valor de la persona humana, del significado mismo de la verdad y del 

bien, en última instancia, de la bondad de la vida. Se hace difícil, entonces, 

transmitir de una generación a otra algo válido y cierto, reglas de 

comportamiento, objetivos creíbles sobre los que se puede construir la propia 

vida. 

Es un tema que implica, ante todo, a las familias, pero concierne también muy 

directamente a la Iglesia, a la escuela y a toda la sociedad. Así tratamos de 

responder a la "emergencia educativa", que constituye para todos un desafío 

grande e ineludible. El objetivo que nos hemos propuesto para el próximo año 

pastoral ñJesús ha resucitado: educar en la esperanza mediante la oración, la 

acción y el sufrimiento". Jesús resucitado de entre los muertos es 

verdaderamente el fundamento indefectible sobre el que se apoya nuestra fe y 
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nuestra esperanza. Lo es desde el inicio, desde los Apóstoles, que fueron 

testigos directos de su resurrección y la anunciaron al mundo a costa de su 

vida. Lo es hoy y lo será siempre. Como escribe el apóstol san Pablo en el 

capítulo 15 de la primera carta a los Corintios, "si Cristo no resucitó, vana es 

nuestra predicación y vana es también vuestra fe" (v. 14); "si solamente para 

esta vida tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, somos los más dignos 

de compasión de todos los hombres" (v. 19). 

A la luz de Cristo resucitado se comprende la verdadera  dimensión de la  fe 

cristiana, como ñla esperanza  que sostiene y trasforma nuestra vidaò (Spe 

Salvis, 10) 

Dice  Benedicto XVI, que en la sociedad y cultura  de hoy, no es fácil vivir bajo 

el signo de la esperanza cristianaéaunque son muchos los problemas por 
afrontar, el problema fundamental del hombre de hoy sigue siendo el problema 
de Dios. Ningún otro problema humano y social podrá resolverse 

verdaderamente si Dios no vuelve a ocupar el centro de nuestra vida. 
Solamente así, a través del encuentro con el Dios vivo, manantial de la 
esperanza que nos cambia desde dentro y no defrauda (cf. Rm 5, 5), es posible 

recuperar una confianza fuerte y segura en la vida, y dar consistencia y vigor a 
nuestros proyectos de bien. 
 

Por consiguiente, a fin de "educar en la esperanza",  es necesario ante todo 
abrir a Dios nuestro corazón, nuestra inteligencia y toda nuestra vida, para ser 
así, en medio de nuestros hermanos, sus testigos creíbles. 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
ESPERANZA Y SENTIDO DE LA VIDA. 
 

La esperanza no es una virtud pasiva, sino dinámica, activa y con visión 
de futuro. Para quienes pensamos en cristiano y orientamos la vida diaria con 
voluntad de sentido y en un plano trascendente, nuestra esperanza es también 
esa parte de la fe que nos garantiza que todas nuestras inquietudes, esfuerzos 

y entrega incondicional para construir un mundo mejor, no será inútil  
Necesitamos creer y esperar  que es posible la transformación del 

hombre de hoy, aunque todavía siga sin encontrar su norte, su sentido y la 

razón de su existencia, perdido como está en esa corrupción y materialismo 
que nos invade. 

Necesitamos creer y esperar que la victoria final, la definitiva, será del 

perdón, de la compasión, de la ternura, de la verdad, de la honradez, de la 

ñSólo Jesucristo, pues, puede sacarnos de las actuales congojas de muerte 
y darnos robusta vida, pero, para eso, es necesario CREER EN ÉL, esperar 
en ÉL y amarle tan íntimamente que , penetrados totalmente por su amor, 

como el fuego penetra en el hierro, nos identifiquemos cuanto nos sea 
posible con £l.ò     (EB, feb. 1898,9) 
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generosidad, del compartirlo todo como hermanos, de la solidaridad y del amor 
entre todos los hombres. 

Necesitamos creer y esperar en la cosecha abundante de nuestra 
humilde siembra personal de cada día y que nuestros intentos tan limitados y 
pobres no serán en vano. 

Necesitamos creer y esperar que el futuro del mundo pertenecerá a 
aquellos que sepan vivir, sentir y ofrecer una más viva y gozosa esperanza, 
adoptando una actitud de constante renovación y transformación, porque se 

resisten a pensar en un presente teñido de desesperanza como algo definitivo. 
Necesitamos creer y esperar que nuestra vida tiene un sentido, y, por 

mal que estén las cosas, la esperanza cristiana es siempre el tónico del espíritu 

que nos alienta. Vigoriza y empuja a la acción eficaz, sin permitir que se 
apodere de nosotros el desaliento. Porque la esperanza no significa ponerlo 
todo en manos de Dios y quedarnos después con los brazos cruzados.  

Los problemas que tenemos aquí en la tierra han sido creados por los 
hombres y debemos resolverlos los hombres con nuestra inteligencia, nuestra 
fe, nuestra voluntad y nuestro cristianismo. La esperanza se realiza en la 

acción. 
Los triunfadores, en todos los campos y en cualquier época de la 

historia, fueron hombres y mujeres de esperanza-acción, pues no se quedaron 

a dormitar aguardando pacientemente a que el éxito llamara a su puerta. 
Fueron ellos quienes salieron en su búsqueda cada día sin permitirse ni por un 
instante el desaliento y en sus corazones permaneció siempre viva la 
esperanza-acción como virtud transformadora 

La esperanza  cristiana es, por encima de todo, una "virtud del sentido", 
del auténtico por qué de nuestra existencia, que no es otro que la siembra 
incansable de la bondad y del bien para un futuro sin límites, para una felicidad 

desbordante en la Casa Eterna de todos, donde despojados de miserias, 
temores, conflictos, enfermedades y dolores, sólo habrá tiempo-eternidad para 
el amor. 

El hombre de esperanza es siempre caminante y peregrino esforzado, 
con los pies en la tierra, hinchados y adoloridos por el áspero y duro caminar, 
pero su mirada larga y serena sigue fija en la estrella más alta. 

El hombre de esperanza, aunque sabe valorar los éxitos y las pequeñas 
esperanzas de cada día que producen cierto bienestar y contento, tiene bien 
claro que sólo la Esperanza con mayúscula dará pleno sentido a su vida y será 

la fuente de profunda felicidad interior. 
El hombre de esperanza es una persona centrada que ha hecho del 

amor la razón de su existencia y encuentra la felicidad en la actitud de servicio, 

en ser útil a los demás y en la entrega gozosa a la defensa de la verdad y del 
bien. 

El hombre de esperanza se siente inundado de paz interior, vive la 

alegría y la contagia y sabe que en esta virtud tiene la mejor compañera de 
viaje hacia ese "porqué" de su existencia, y es también la esperanza quien le 
ayudará a soportar cualquier "cómo". La calidad de nuestros pensamientos 

determina en buena medida la calidad de nuestra vida. Por eso: "Puedo en la 
misma medida en que pienso e imagino que puedo lograr algo, sea lo que sea." 
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ANEXO 2º 
 
1.-  EL P. GRAS  DICE  SOBRE LA ESPERANZAé 
 

ñLa esperanza naci· en el coraz·n del hombre desde el 
momento que Dios hizo oír la promesa de la reparación 

de su ca²daò. (EB, dic. 1908,2) 

 
ñDonde acaba el alcance de la mirada humana, empieza 

para el cristiano los horizontes del mundo 
sobrenaturaléò (EL Paladín De Cristo 1865, 187) 

 
ñLa esperanza para muchos cristianos no está puesta hoy sino 
en fr§giles ²dolosò. 
 

ñDespertemos  nuestra dormida esperanza,é fuera de Jes¼s no hallaremos 
más que terribles desengañosò. (El Palad²n de Cristo 1865, p. 190.) 

 
ñé examinemos  si nuestra esperanza descansa en Jesucristoò. (El Paladín de 

Cristo 1865, 188) 
 

 
2.- TEXTOS DE SAN PABLO EN EL P. GRAS: 

 
A todas y todos los responsables de Pastoral sugerimos que propicien la 
difusión y lectura orante de las cartas de San Pablo, que organicen actividades 

para dar a conocer sus escritos y su estilo evangelizador, de modo que todos 
los miembros de comunidades y Obras  Apostólicas crezcamos en vigor 
apostólico y misionero 

 
Además, en los  escritos del P. Gras podemos encontrar  muchas referencias a 
los textos de San Pablo, que son buena noticia  para  toda la  humanidad: 

 
Anunciar el evangelio es para mí una necesidad, y ¡ay de mí si no anuncio el 
evangelio!» (l Cor 9,16-23). 

 
ñPablo, ap·stol de Cristo Jes¼s, por mandato de Dios nuestro Salvador y de 
Cristo Jesús nuestra esperanza ñ(1 Tim. 1, 1) 

 
ñno vivo yo, sino que es Cristo quien vive en m²ò  (Gal 2, 20a) 

 
ñNo yo, ni nadie en m², sino Cristo. Esta ha sido la divisa sobrenatural que ha 
llenado e de héroes y de gigantes de virtud la tierra y el cielo. Viviendo y 
reinando Cristo en mí, Cristo iluminará sin cesar mi entendimiento y 

embalsamar§ asimismo  con la esencia divina  de su amor mi coraz·n.ò 

     (EB nov. 1889) 
 

En el uso que hace el P. Gras  de este  versículo, podemos ver reflejado su 
cristocentrismo, teniendo en cuenta que para él Cristo es el centro de la vida 
personal y social en la medida que morimos a nosotros mismos , a la soberbia, 
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al ñyoò, para dejar  sitio a Cristo, para él, todos los males, incluso los sociales, 
son debidos a que Cristo ha dejado de ser el centro del hombre, de la familia y 

de la sociedad, por eso es necesario trabajar para que de nuevo ocupe el lugar 
que le corresponde, esta es la idea de  restauración del Reinado de Cristo  que 
con tanta  insistencia proclama. 

 
Así dice el P. Gras   a las  Hijas de Cristo Rey  en la Regla de Vida: ñVosotras 
habéis de vivir  la vida de nuestro adorable Redentor, diciendo como San 

Pablo: vivo yo más no yo, sino que vive Cristo en mí. De esta suerte nada 
podrá desviaros de la obra de santificación individual y social que habéis 
emprendidoò. 

 
 ñCristo resucitado de entre los muertos ya no muere, y la muerte no se 
ense¶orear§ m§s de ®lò  (EB jul. 1881,4)   

 
ñ¿Quien nos separará de la caridad de Cristo?ò (EB en. 1876)    

 

 
ñVence el mal con el bienò   (EB tomo IV 72)   

 
ñEl reino de Dios no está en palabras, sino en virtudò.  (EB, sep.  6  1904)   

ñAhogad el mal con el bien" (EB feb.1889)  

 
"Dios escogió a lo más débil del mundo, para confundir a los más fuertes"  

 (EB oct.  1882)  

 
"Ojo no vio ni oreja oyó, ni el corazón de hombre subido lo que preparó Dios 
aquellos que le amanò (EB octubre 12, 1915)  

 
"todos nuestros bienes y nosotros mismos somos de Cristo"  (EB en. 1889)  

 
"Somos templos del dios vivo" (EB en 14, 1876)   

 
ñMe he hecho todo  para todos, para salvarlos a todos" (EB 1876)  

 
 ñEs preciso que  Cristo reine" (EB marzo 7 1891) 

 
ñEs necesario  que  Cristo reine" (EB jul. 3)   

 
ñEl Señor  es espíritu y en donde está el  esp²ritu del Se¶or, hay libertadò   

(PC 173, 1865)    
 
ñMientras tenemos tiempo, practiquemos el bien" (EB Sep. 14 1896)  (Gal 6,10) 

 
ñTratad de conocer la caridad de Cristo que sobrepasa todo entendimiento, 
para que seáis llenos de plenitud de Dios" (EB oct. 10-11 1915)   

 
ñSe ha de restaurar todo en Cristo" (EB nov. 3 1875)   
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ñVest²os del hombre nuevo que fue creado seg¼n Dios en justicia y en santidad 
de verdad"  (EB Sep. 5,  1904)   

 
ñVestid la armadura de Dios para que pod§is resistir en los malos días y 
permaneced firmes en todo" (PC. 17, 1865)   

 
ñTodo lo tengo por basura con tal que gane a Cristo" (EB en. 15, 1876)   

 
ñGozaos siempre en el Se¶or, otra vez digo, gozaos"  (PC 172, 1865)  

 
ñTodo lo puedo  en aquel  que me conforta"  (PC 172, 1865)  (Filp. 4, 13) 

 
ñCristo  es ante  todas las cosas y todas subsisten por £l" (PC 172, 1865)   

 
ñHaced de coraz·n la voluntad de Dios"  (PC 172, 1865)   

 
ñHijo m²o, fortif²cate en la gracia  que es Jesucristo" (EB en. 1, 1876)   

 
ñConservemos firmes la profesión de nuestra fe" (EB en 15, 1876) 

 
ñJesucristo ayer y hoy  y el mismo siempre" (PC 171, 1865)  
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ANEXO 3º 

FORTALECE NUESTRA ESPERANZA 

Jesucristo, astro glorioso de redención, 

Salvador suspirado por todas las naciones. 
Mira, Señor, 

cuántos peligros intentan  separar 
nuestro corazón del tuyo;  
nuestra esperanza, de tu palabra. 

No queremos esperar  
en el dinero que esclaviza,  
en los placeres de los sentidos  

que pasan como llama,  
en los honores del mundo. 
Sólo queremos esperar en ti,  

Bien inefable,  
Gozo perfecto,  
Santidad infinita,  

y merecer adorarte y bendecirte eternamente. 
 
 

 
PARA PEDIR ESPERANZA 

Madre de la Santa Esperanza,  
alcánzamela de tu Hijo  

tan firme,  
que en ninguna dificultad,  
oscuridad o combate desfallezca. 
 

 
HOMENAJE DE LA CORTE 

Creador de los ángeles;  
Creador y Redentor de los hombres,  

Autor de todas las maravillas del universo.   
Rey santísimo,  
danos viva fe,  

firme esperanza,  
ardentísima caridad,  
para que, adorándote 

con todo el amor de nuestra alma  
y mostrando con obras 
nuestra fidelidad a tu ley en todas partes,  

merezcamos un día ser admitidos  
en la corte de los que eternamente  
te adoran y cantan  

 
 

ORA Y ADORA 
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A JESÚS REY 

  

Jesucristo, Dios y hombre verdadero,  
te aclamo mi Rey,  
te adoro con toda mi alma,  

con todo mi corazón,  
con todo el ser que me diste  
al sacarme de la nada. 

Te adoro, Rey de amor, en tu Sacramento  
y te pido me concedas cada día  
más vivos sentimientos de fe,  

de esperanza y de caridad,  
para corresponder  
al beneficio de haberte quedado con nosotros. 

No pudiendo adorarte por mí mismo  
con todo el amor que te debo,  
quiero atraerte sin cesar adoradores,  

que acepten y hagan aceptar tu Soberanía. 
Quiero adorarte como Rey de la naturaleza,       
uniendo mi voz al himno que te cantan  
la luz de los astros, la voz de los mares,  

la alegría de todos los seres  
que tu mano paternal sustenta. 
Quiero adorarte como Rey de la gracia,  

por la plenitud que concediste  
a tu Madre y nuestra,  
la Inmaculada Virgen María,  

y la que hizo fieles a los ángeles y santos.                                
Te adoro también como Rey de la gloria  
y te pido que,  

convertidos todos  
los hombres a ti,              
vivamos en unidad de alma y corazón,  

para que te cantemos eternamente en el cielo. 
 
 

AL VENCEDOR DEL MUNDO 
  
Vencedor del mundo, 

creo y espero  
en tu indefectible victoria. 
Acrecienta nuestra fe y nuestra esperanza,  

y acrisola  
el amor que te debemos. 

 
 

ORA Y ADORA 
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    ANEXO 4º 

AÑO PAULINO 

Dos principales objetivos para este año.  

 
ü El primero es conocer y hacer conocer 

mejor, de modo más profundo, la figura 

de San Pablo,  es decir, renovar 
nuestra fe y nuestro compromiso 
apostólico y evangelizador.  

ü El segundo objetivo es de tipo 
ecuménico:  rezar y trabajar por la unidad de todos los cristianos en una 
Iglesia unida, que el Apóstol entendió como el único Cuerpo de Cristo 

Nacido fuera de Palestina, en la ciudad de Tarso, tenía el privilegio de ser un 
ñciudadano romanoò y se educ· en Jerusal®n, a los pies de Gamaliel, un 
eminente rabino de la época. Como judío celoso de su fe y amante de sus 

tradiciones, no entendía a los seguidores del Nazareno, que ponían como 
centro de su vida y sus creencias a Jesucristo muerto y resucitado. Por eso, se 
dedicó a perseguirlos, hasta un día en que iba camino de Damasco y, según 

sus mismas palabras, fue ñalcanzado por Cristo Jes¼sò (Flp 3,12). La 
experiencia de este encuentro fue tan profunda y desconcertante que dirá, 
años más tarde, que es como morir y resucitar; como encontrar una vida 

deslumbrante y nueva. 
Además de ayudarnos a conocer a esta figura tan importante de la Iglesia, el 
Año Paulino nos enseñará a profundizar en la fe viva; esa fe que nos hace 

justos, nos transforma y nos injerta en Jesucristo, de manera que vivamos en 
adelante para Dios y para los demás. Es la fe que capacita para amar, con ese 
amor tan atractivo que él inculcaba a los cristianos de Corinto (1Co 13, 4-7), y 

que es el fundamento de todo comportamiento evangélico. A su luz, 
descubrimos que Jesús de Nazaret es no sólo un Maestro y un Modelo, sino 
también el Salvador, que nos libera de todo lo que impide amar. Gracias a esta 

fe, los sacramentos de la Iglesia nos introducen en el Misterio de la Santa 
Trinidad y nos hacen partícipes de la vida divina y del amor de Dios al hombre. 
La plenitud humana que encontró mediante la fe en Jesucristo es la fuerza 

secreta que le llevó a proclamar el Evangelio por todo el mundo conocido, en 
medio de dificultades y todo tipo de sufrimientos. Se sabía llamado por 
Jesucristo para anunciar el Evangelio, para ser ñap·stol por vocaci·nò (cf. Rm 

1,1); y aunque era consciente de su debilidad y de que llevaba un tesoro en 
una vasija de barro, Pablo había verificado en su historia personal que la fuerza 
que le sostenía y le impulsaba a evangelizar procedía de Dios (2Co 4, 7-8), 

porque ñel Esp²ritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que 
somos hijos de Dios; y si hijos, tambi®n herederosò (Rm 8, 16-17). 
En los orígenes de la Iglesia, cuando el Espíritu configuraba la vida y el estilo 

de las nuevas comunidades, Pablo nos enseña a ser Iglesia de Jesucristo. 
Sobre la base de la Eucaristía, expresión del amor entre los hermanos (1Co 11, 
17-27), alienta la participación, la pluralidad de ministerios y el valor de las 

diferencias, que no rompen la comunión sino que la hacen posible (1Co 12).  


